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Paco  Trujillo 
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¡1)0  HAY  REMED'O!  ¡ME  SUICIDO! 


Sala  modestamente  amueblada.  A  la  derecha,  en  primer  término,  una 
mesa,  sobre  la  cual  hay  un  cuchillo,  una  pistola,  un  vaso  de 

krc—  j 

agua,  una  caja  de  cerillas  y  una  toga.  En  el  lateral  izquierda  una 
puerta  practicable  que  da  acceso  á  la  sala.  En  el  fondo  un  bal¬ 
cón,  también  practicable. 

ESCENA  U NICA  W 


Al  levantarse  el  telón  aparece  el  SUICIDA  sentado  junto  á  la  mesa, 
fijando  la  vista  en  un  retrajo,  que  tendrá  en  la  mano 

Estaba  predestina  .«lo 
mi  suicidio.  Ya  no  hay  modo 
de  evitar  lo  que  hé  pensado. 

Mi  honor  está  ya  ultrajado 
y  es  fuerza  romper  con  todo. 

Este  retrato  maldito 
que  hallé  tirado  en  el  suelo 
será  el  cuerpo  de  un  delito. 

Triste  presagio  de  un  duelo 
que  estaba  en  mi  historia  escrito. 

Funesta  revelación 
de  la  falta  más  odiosa, 

‘porque  envuelve  este  cartón 


(l)  Y  gracias. 
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del  amigo  la  traición 
y  la  infamia  de  la  esposa. 

Sin  recelos  ni  'temores 
de  su  viiO  n  los  albores 
se  ernbriljjM^a  en  mi  amor  loco. 

Todo,  e/*tMjqj  era  poco 
para  premiar  mis  amores. 

Pero  los  tiempos  cambiaron, 
los  placeres  se  agotaron 
y  las  dichas  se  extinguieron. 

¡Todas  sus  promesas  fueron 
flores  que  se  marchitaron! 

Y  esto  queda  del  amor 
que  simbohzcfmis  glorias: 
dos  consuelos,  un  dolor, 
una  conquista,  un  traidor, 
un  retrato  y  tres  historias. 

(Pausa  breve.) 

Feliz  con  ella  vivía 
sin  suponer  que  fingía, 
el  amor  que  propalaba, 
y  las  dichas  que  gozaba 
en  sus  labios  las  bebía. 

Mas  ya  no  admite  demora 
mi  proyecto  y  me  decido. 

Nadie  mi  pérdida  llora; 
solo  estoy;  llegó  mi  hora; 
no  hay  remedio;  ¡me  suicido! 

(Se  levanta  muy  decidido,  y  al  tomar  uno  de  los  obje¬ 
tos  indicados,  vacila  y  retrocede,  soltando  el  retrato.) 

Un  puñal...  Arma  cruel  y  repulsiva 
que  vas  á  poner  fin  á  mi  existencia, 
haciéndome  bajar  con  tu  presencia 
ante  una  vil  traición  mi  frente  altiva. 

O  matarla  ó  morir.  No  hay  más  caminos. 
Muerto  uno  de  los  dos  ó  los  dos  muertos. 


i 


¡Presida  Satanás  mis  desaciertos 

ó  enmiende  el  mismo  Dios  mis  desatinos! 

* 

Mi  deshonra  pregona  ese  retrato, 

reliquia  misteriosa 

que  pone  de  relieve,  de  una  esposa 

las  traiciones  que  engendran  mi  arrebato. 

Si  en  el  mundo  esta  acción  impune  queda 
maldigo  una  y  mil  veces  de  tu  acero 
al  ver  que  así  el  honor  de  un  caballero 
cual  trasto  inútil  por  el  suelo  rueda. 

¡Vil  puñal!  Si  engañarme  así  le  plugo 
engáñeme  la  infame  una  vez  sola, 
y  si  me  he  de  matar,  que  una  pistola 
¡sea  ahora  mismo  mi  postrer  verdugo! 

(Tira  el  puñal  ai  suelo  y  coge  de  la  mesa  la  pistola.) 

Me  decido. .  Mas  no;  me  comprometo. 

La  vil  detonáción  puede  perderme... 

(Pequeña  pausa.) 

Y  atrás  no  he  de  volverme. 

Quiero  morir,  mas  moriré  en  secreto. 

Que  la  esposa  traidora  no  se  ría 
profanando  el  honor  de  un  hombre  honrado. 
¡Cuando  sepa  que  yo  me  he  suicidado 
con  su  deshonra  llorará  la  mía! 

(Deja  con  desprecio  la  pistola  sobre  la  mesa  y  coge  la 
soga.) 

La  vida  me  causa  tedio. 

Vivir  así  no  es  vivir. 

Yo  necesito  morir. 

Morir,  sí.  ¡No  hay  más  remedio! 

Pues  que  la  vida  me  espanta 
y  el  vil  ultraje  me  ahoga, 
moriré  con  esta  soga 
apretada  á  la  garganta. 

Hagamos  el  nudo  firme  (lo  hace.) 
sin  temor  al  golpe  rudo. 
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v°e  pone  la  soga  al  cuello.) 

¡Ya  está  preparado  el  nudo! 

¡Ya  no  puedo  arrepentirme! 

¡Muy  bien!  ¡A  tirar!  ¡Dios  mío! 

Mi  ira  Tú  perdonarás, 
pues  no  quiero  vivir  más 
con  la  muerte  en  desafío. 

¡Adiós,  adiós,  mundo  ruin! 

¡Adiós,  miserable  mundo!  (Breve  pansa.; 

Sólo  me  queda  un  segundo. 

¡Mi  existencia  llegó  al  fin! 

(Tira  de  un  extremo  de  la  soga  y  se  deja  caer  sobre 


un  sillón.  Pausa.  Incorporándose  cómicamente  y  son¬ 
riendo.) 

¡Atiza!  ¡Si  estoy  vivo!  ¡Rediez,  qué  suerte! 

(Levantándose.) 

De  morir  en  seguida  no  encuentro  modo. 
Vi,  al  apretar  el  nudo,  cerca  la  muerte, 
y  hasta  al  diablo  con  cuernos  y  rabo,  y  todo. 
Entrar  en  el  infierno  no  me  acomoda. 

Yo  nací  para  el  cielo,  sí,  para  el  cielo. 

De  esto  estoy  bien  seguro  y  hacia  él  con  toda 
la  pureza  del  alma  remonto  el  vuelo. 

(Mirando  el  retrato  con  desdén.) 

¡Retrato  miserable!  Tú  simbolizas 
la  tragedia  de  un  hombre  noble  y  honrado.^ 
Tus  restos  miserables  serán  cenizas, 
ya  que  otra  recompensa  no  has  conquistado. 


(Se  aproxima  á  la  mesa.) 

Poner  fin  á  mi  existencia 
quiero  ya,  con  la  ilusión 
de  que  no  hallen  salvación 
los  remedios  de  la  ciencia. 

(Sonríe  despectivamente.) 


¡La  ciencia!  Pura  pamplina 
que  seguirá  estando  en  baja, 
mientras  exista  una  caja 
de  cerillas  de  cocina. 

(Coge  la  caja  y  el  vaso.) 

[Al  agua,  fosforos  ruines!  (Echándolos.) 
Morir  quiero  envenenado 
antes  que  verme  ultrajado 
por  los  ignotos  confines,  (vacila.) 

¿Por  qué  tiemblo  yo,  por  qué? 

¿No  es  la  muerte  mi  obsesión? 

¿No  está  toda  mi  ilusión 
en  morir?  [Pues  moriré!  (pausa.) 

Sabrá  muy  mal,  de  seguro,  (oiiéndoio. 
■Válgame  Cristo,  qué  olor! 

Prefiero  un  vaso  mayor 
y  en  vez  de  agua,  vino  puro. 

(Deja  el  vaso  sobre  la  mesa.) 

Será  lo  más  acertado. 

Lo  que  es  eso  no  lo  tomo. 

Yo  no  quiero  morir,  como 
cualquier  pollo  enamorado. 

(Se  sienta  y  se  levanta  en  seguida.) 

Así  no  puedo  seguir. 

A  otros  suicidas  envidio,  (pausa.) 

Si  mato,  voy  al  presidio. 

No,  no  mato.  ¡Hay  que  morir! 

No  tengo  más  salvación, 
y  antes  que  de  rabia  estalle, 
voy  á  arrojarme  á  la  calle 
por  el  maldito  balcón. 

(Se  dirige  al  balcón  y  luego  retrocede.) 

Láquesis...  Atropos...  Cloto... 

Viejas  hadas  que  intranquilo 
me  tuvisteis,  y  que  el  hilo 
de  mi  existencia  habéis  roto, 
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haced  que  muerto  de  cierto 
me  encuentre  en  cuanto  me  arroje, 
y  si  alguno  me  recoge, 
que  me  recoja  ya  muerto. 

Adiós,  hadas  misteriosas, 
hacia  el  peligro  me  voy 
satisfecho,  porque  doy 
escarmiento  á  las  esposas. 


(Fijándose  en  el  retrato  al  dirigirse  al  balcón.) 

¡Adiós,  maldito  retratol 
¡Adiós,  retrato  maldito! 

¡Adiós,  que  ya  escucho  el  grito 

de  la  conciencial 

(Con  resolución.)  ¡Me  mato! 

(Asomándose  al  balcón.) 

Pasa  gente  impertinente. 

La  impaciencia  me  devora,  (pausa.) 
¡Gracias  á  Dios!  ¡Ya  era  hora!  (va  á  tirarse.) 
¡Pues,  señor,  viene  más  gente!  (Pausa.) 
Quedóse  sola  la  acera. 

(Va  á  tirarse  y  retrocede.) 

Duda  la  conciencia  mía... 

(Con  resolución,  avanzando  al  proscenio.) 

Repugnancia  me  daría 

verme  con  las  tripas  fuera.  (Paseándose ) 

Preciso  es  tener  cachaza. 

(Al  público.) 

Moriré  si  ustedes  quieren, 

¡pero  nunca  como  mueren 
los  caballos  en  la  plaza! 

(En  tono  muy  dramático.) 

Mas  ya  que  es  fuerza  morir 

* 
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y  no  merezco  vivir, 
moriré,  ¡por  Belcebúi 

(Cambiando  de  tono.) 

Público,  mátame  tú, 
si  te  he  llegado  á  aburrir. 

(Queda  como  esperando  el  aplauso;  si  lo  espera  inútil 
mente,  puede  darse  por  muerto,  y  entonces 
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Precio:  peseta 


